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EXPOSICION UNI VER SAL

^^^ESETEAH en e l Pa lac io  de la  Industria  y  no perc ib ir los efectos del mm 
sorprendente deslum bram iento, es cosa poco menos que im posib le. Cuanti 

—  ̂  produce la  activ idad  humana en sns más hermosas m anifestaciones, 
halla  expuesto en aquellas grandiosas naves con ta l profusa variedad, que r. 
con junto causa verdadero  v é r t ig o  a l órgano  visual, e l cual, herido  por las m»' 
ra v illa s  que descubre, n i sabe dónde fijarse ni en qué punto descansar de 
deslum brante visión.

A I  encontrarnos ya  en este m arav illoso  Pa lac io , no procederem os c o n *  
den en  e l exam en de las d iversas naves que lo componen, pues fu era  tarea í» 
nunca acabar. Adem ás, no todas, con ser igu a lm en te notables, tien en  interá 
para nosotros; y  es preciso atenernos siem pre á lo  que, á la  par de sem^ 
g ra to , nos reporte  a lguna u tilidad  y  d ila te  nuestros conocim ientos. A s í, pu 
sin fijarnos (po r ahora, se en tiende) en sus hermosas instalaciones, atrav 
rem os las naves y  ga le r ía s  que ocupan e l Japón, B é lg ica , A u s tr ia -H u u gA  
Franc ia , A lem an ia  y  España, y  a l lle g a r  á la  gran  nave cen tra l haremos si* 
en ella.

Es, la mencionada, la  nave que ocupa la sección ofic ia l; y  si como las res­
tantes no expone ob jetos de faustuosa perspectiva  y  a trayen te  b e lleza , seve* 
en cam bio, o tros que llam an  v ivam en te  la  atención . Ocupa G uerra e l priffl* 
puesto. Adem ás de g ran  d iversidad  de cañones y  hermosas colecciones de 
mas, expone cuantos uniform es ha usado e l e jérc ito  desde los K eyes  Católic* 
á  nuestros días. l ío  podéis figuraros un conjunto más variado y  b rillan te  
e l que o frecen  aquellos m aniquíes tan  correctam ente uniform ados, y  la  id** 
que dan de los tiem pos que de entonces acá hemos andado. H o y  todo ha *1' 
canzado un grad o  de perfecc ión  ex traord in aria , y  lo  que se ha perd ido en b*' 
lle za  se ha ganado, en cam bio, en  com odidad, que no es flo ja  ven ta ja  trata* 
dose de l equ ipo del e jé rc ito .

N ad a  tan  m olesto y  poco airoso como los uniform es que figu ran  eo 
p rim er grupo, los cuales m e jor parecen  ropas ta lares que m arcia les vestid^] 
ras. Más perfecc ión  denotan los de las restantes secciones, particularmen'* 
los correspondientes á la  época de Carlos I I I ,  que á su pecu liar e legancia  t*** 
nen un carácter m uy gu errero  y  un tip o  m uy m arcia l.

P erten ecen  asim ismo á G uerra una hermosa co lección  de planos que esp^i
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D6 el cuerpo de in gen ieros . Están  trabajados con ta l prim or, que más que 
ampies planos m ilita res  parecen  prod ig iosas m in iaturas confeccionadas por 
manos de hadas. ¡Cuánta delicadeza en los re lieves, cuánta pu lcritud  en e l di-

L a  n i ñ a  d e  s e i s  a ñ o s

•60o. cuántos prim ores en todos los deta lles ! H a y  que ve r lo  para  apreciar 
bebidamente el m érito  de unos traba jos d ignos, en todos conceptos, d e l distin- 

pudo cuerpo que los expone.
Tam bién  U ltram ar presenta una sección d ign a  de figu ra r en e l departa-
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m entó de G uerra : ta l es una co lección  de tipos filip inos, uniform ados segm 
v isten  nuestros soldados en  aquel país y  los naturales que form an  en las miS- 
cias. Es un gru po  m uy com pleto , que da cabal y  exacta  idea de los tipos m- 
lita res de aquellos ind ígenas y  de las tropas que guarnecen aquellas leale«j| 
apartadas regiones.

F ilip in a s  ocupa e l p r im er puesto en tre  las posiciones de U ltram ar, y  ii 
realm en te sorprendente fijarse en e l adelan to de su industria , en la  riquíí 
de sus maderas, en  lo  exqu is ito  de sus fru tos y  en la  perfecc ión  que han alen 
zado  todas sus producciones. S in  aven turar augurios, después de visitadi 
todas las secciones correspondientes á las d iversas provin cias de U ltram * 
puede afirm arse qne, dado su estado de prosperidad y  florescencia, e l pom 
n ir es de F ilip inas.

Fom ento  com pite d ignam ente con ¡as dos mencionadas secciones, y  ofrea 
ancho campo para un deten ido  y  deta llado exam en. Como le corresponde 
esta sección cuanto pertenece al ram o de enseñanza y  á los estudios naturale 
m erece que se le  ded ique cap ítu lo  entero y  aparte, y  que seamos más ex p li»  
tos en la  reseña de sus instalaciones.

P o r  hoy direm os solam ente que expone m agníficos ejem plares en m árn 
les de todos colores, en num ism ática cerám ica, en vegeta les  y  m inerales 
lib ros y  mapas, y  en cuanto concierne á tan  im portan te sección, de la  cualt* 
hab lará cum plidam ente en o tro  número

B e n j a m ín
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A R T U R O  Y J U A N I L L O

( h I S T O B I A  d e  d o s  K IÍS O S  y  d o s  P E S E O S )

IA in fancia no suele reparar en desigualdades sociales. E l h ijo  d e l marqués 
f de R etam ar, niño de d ie? años, había contraído con e l h ijo  de su guarda- 
l bosque una am istad verdaderam ente fra tern a l, v in iendo á fo rm ar una

dim inuta  edición  de Orestes y  P ílades .
Se buscaban siem pre e l uno a l o tro , sobre 

todo para ju ga r , y  se repartían  por ig u a l lo  m is­
mo los ju guetes que las m eriendas.

A cerca  de ese particu lar, puede asegurarse 
que á A rtu ro  e l m arquesito (com o llam aban  al 
p r im ero ) le  gustaba e l pan de centeno de su am i­
go  Ju an illo  tan to  como á éste los pastelea que le

toca­
b an .

— N o  te  gu staría  tan to  s i tuvieses que co­
m erlo , com o yo , por la  mañana, p o r la  tarde 
y  por la  n o c h e ,-^ e c ía  e l del guardabosque.

— Pues y a  te  cansarían los pasteles si te  
los o frec ieran  tam bién  á todas horas ,— res­
pondía A rtu ro .

Solam ente en una cosa dejaba de haber 
con form idad en tre  ambos am igos. E s  e l caso 
que cada cual ten ía  un perro; y  m ien tras el

m arquesito  celebraba 
conentusiasm o las g ra ­
cias de l suyo, m a gn ífi­
co T e r ra n o va , s o l í a

L a  m a d r e  c a r i ñ o s a
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burlarse del hum ilde go zqu ec illo , que era inseparable com pañero del oír» 
n iño, y  aun m a ltra ta rle  a lgunas veces.

E sto  disgustaba mucho á Juanillo , cuyo carácter apacib le contrastaba cm 
la v iv e za  y  arrebato  que d is tin gu ían  a l h ijo  del m agnate. E n  vano le repe­
chaba su cruel proceder. A rtu ro  invariab lem ente 
so lía  rep lica r:

— Quiero espab ilarle, porque ese Chocolatero es
m uy ton to. D e  c u a n d o  en 
cuando le  conviene un tirón  
de orejas.

— Sin  em bargo  de eso, el 
pobrecillo  te  qu iere y  te  sigue 
como á m í...

— ¡T o m a ... porque le  doy 
más golosinas que tiron es ! X o  
sirve para nada.

— Pues bien; d ijo  e l maes-

A l g u n a s  h o r m i g a s  r a r a s

tro  que e l p erro  es uno de los anim ales que más sirven.
— S i, p e ro  no perros como e l tu yo .
Ca llaba  Juan illo , cansado de rep lica rle , y  acariciaba silenciosam ente* 

despreciado an im alejo , que lam ia  sus manos y  parecía  p rotestar contra I** 
pa labras de A rtu ro  con  su nob le ó in te lig en te  m irada.

s • *

U n  d ía , habiendo ido  Ju an illo  con sus padres á la  ciudad, quedó solo, en '
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oln
enpro-

•tasíta del guardabosque Chocolatero, com o llam aban a l perrito  por su color.
A rtu ro  fu é á buscarle para d ivertirse  con é l y  con su T erran ova  en e l so­

berbio parque de R etam ar.
Em pezó á persegu irle  en torno  del estanque, con la  d iabólica  idea de zam- 

bollir a l pobre an im alito  en e l agua, sin contar que ten ía  dos m etros de pro- 
iandidad.

En esto e l Terran ova  sa lió  disparado detrás de unos m endigos que había 
TÍato asomar por la  ver ja  d e l parque.

Casi a l m ismo tiem po, yéndosele un p ie  al n iño, cayó a l agua.
Entonces e l p e rr illo  se detuvo a l borde, y  se puso á la d ra r ía n  fu erte  y  las- 

iinieramente, con ta les dem ostraciones de alarm a y  sen tim ien to, que, acu- 
Éendo e l ja rd in ero , com prendió en e l acto lo  ocurrido, se a rro jó  a l agua ves­
tido como estaba, y  salvó a l b ijo  de su amo de una m uerte que, á tardar 
•Igunos momentos más, hub iera sido in ev itab le .

En tretan to  a l l á  á  l o  lejos se sentían los ladridos del T erran ova  en perae- 
ención de los m endigos.

I 'n a  hora después, A rtu ro  abrazaba y  besaba a l p e rr illo  con lágrim as que 
expresaban tanta g ra titu d  por lo  que le  deb ía como rem ord im ien to  por lo que 
le había m altratado.

Juanillo  abrazaba á  los dos.
Las fam ilias del marqués y  del guardabosque contem plaban  la  escena, 

Wiidas en idénticos sentim ientos.
— ¡D im e ahora si e l pobrec ito  no s irve  para a lg o !— m urm uraba Juanillo .

L u c ia n o  G a b c ía  d e l  R e a l
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E l  h o m b r e  d e  n i e v e

El heredero de cien blasones 
y  el pobre niño del labrador 
juntos jugaban en las orillas 
de un riachuelo murmurador.

No habla entonces pobres ni ricos, 
todo era entre ellos dicha sin par, 
y tanto el noble como el plebeyo 
sólo pensaban en retozar.

Una mañana que, en competencia, 
quisieron uno y  otro correr, 
el marquesito, perdiendo tierra, 
entre las aguas llegó á caer.

Y  el otro niño, en un arranque 
casi imposible de concebir, 
tras él lanzóse, lo sacó á nado 
y  á tal esfuerzo debió el vivir.

y  el potentado y  el labrador 
juntos seguían, con esos lazos 
qne unen al siervo con el señor.

Una mañana salieron ambos 
las heredades á visitar, 
y  había en medio de la jomada 
un riachuelo que atravesar.

Pasó el ricacho con su caballo, 
detrás el mozo lo intentó hacer; 
mas su montura, pisando en falso, 
entre las aguas le hizo caer.

L uí hó esforzado con la corriente, 
teniendo al cabo que sucumbir, 
mientras el amo, desde la orilla, 
casi impasible le vió morir.

i n

I I

Aquellos niños se hicieron hombros,

¿Nobleza obliga? Valga el proverbh 
pero con cierta limitación, 
que la nobleza de los blasones 
no es ia nobleza del corazón.

M a h i a k o  d e l  T o d o  y  H e r r e r o
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- t - N U E S T R O S  G R A B A D O S  f-

LAS GALLINAS AVARICIOSAS

Cierto día piqué una porción de carne y  Ilevésela á mis gaUinus.
Había un pedazo más grande que los demás, que cubría aún el hueso; y  al ponerk 

cazuela delante de las aves, una de ellas, la más avariciosa sin duda, cogió el hueso y ecU 
á correr. Otra lo quiso también, y lanzóse en seguimiento de su compañera para robáríJi 
y  mientras corrían de un lado á otro con el hueso, que no podían tragar, las demás galliai 
se comieron toda la carne bien picada.

Cuando las dos avariciosas se cansaron de disputarse aquella presa, dejáronla en ̂  
suelo, convencidas de que no podían comerla, y  corrieron á donde se hallaban las otra 
mas ya no encontraron nada on la cazuela, de modo que se quedaron sin comer á cau »4  
su avaricia.

Aquellas gallinas fueron, sin duda, muy torpes; pero he conocido algunos niños y  niiW 
que algunas veces no obi-an con más juicio.

LA NINA DE SEIS ANOS

Con su libro debajo del brazo, Luisita sale para ir al colegio, y  con los dedos envía b 
beso de despedida á su mamá- Parece muy orgullosa porque ya sabe cuantos son dos y 
y conoce perfectamente el abecedario; pero no son los libros solamente lo que le enseflarí 
todo lo que debe aprender en la vida. De hora en hora sabrá ídgana cosa más; las brúi 
que soplan á su alrededor, las flores que exhalan delicioso perfume á su paso, las nubes q» 
en abril dejan ya ver el límpido azul del cielo, las avecillas que trinan en los árboles; w i 
esto es una lección para la inocente niña, que poco á poco estudia la naturaleza.

LA MADRE CARIÑOSA

Con un niño en los brazos, la madre canta dulcemente para atraer el .sueño á los oj 
del tierno infante; pero éste la mira Ajámente, sin manifestar el menor deseo de domá 
hasta que al fin comienza á declinar el día, la sombra envuelve todos los objetos, y  el nift 
cierra id fin loa ojos, después de recibir repetidas caricias de su cariñosa madre.

Las tinieblas reinan en el espacio, las estrellas brillan en el cielo, y, mientras la mad* 
las contempla, su niño queda profundamente dormido.

ALCUNAS HORMIGAS RARAS

— ¿Qué diríais, hijos míos, si vieseis á una hormiga llevando un parasol?— preguni 
el tío Antonio á nnos niños que le rodeaban.

— ¡Cómo puede ser eso!—exclamaron dos de los oyentes á la vez.
—No es posible,—añadió un tercero,— que una hormiga lleve un parasol.
El tío Antonio había vuelto, hacía muy poco, de las Indias Occidentalesy de la Améri 

de! Sur, y  hallábase en disposición de contar á los niños muchas historias maravillosa» • 
bre las cosas extrañas y  las singulares localidades que había visto; pero todos creyeron q' 
se chanceaba al decirles que existían hormigas que llevaban un parasol.

—Pues bien,—continuó el tío Antonio;—habéis de saber que estos parasoles no se ca 
ponen de un pedazo de seda y  una armadura de alambre, pues solamente son fragment 
de las hojas de los árboles, los cuales llevan las hormigas en la boca, de tal manera, que 
cubren casi completamente el cuerpo haciéndose invisibles; de modo qne se diría qne 
hojas andan por si solas. En las Indias Occidentales fué donde v i por primera vez e‘ 
insectos. Cierto dia, en ocasión de ir en coche con un amigo para visitar sus posesiffl 
cruzó por delante de nosotros una numerosa legión de esas singulares hormigas. Las ob 
vamos durante largo tiempo, y  os aseguro que presentaban el más extraño espectáculo q' 
jamás he visto. No iban mny de prisa, y  contábanse, sin duda, miles de ellas, pues no " 
posible ver el principio ni el fia de la columna qne formaban.

—Y  ¿á dónde se dirigían?—preguntó un niño.
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—Llevaban las hojas á sus nidos; no precisamente para conservarlas, sino porque les 
^i»da mucho una sustancia que en ellas se produce cuando han estado algún tiempo bajo 
ktuperficie del suelo. Las hormigas son muy destructoras y  hacen mucho daño, pues á 
«ce» dejan completamente desnudo un árbol que estaba cubierto de abundante fnliaje.

—Y  ¿no tenemos aquí hormigas de esa especie?— preguntó el más curioso de loa niños. 
—Si las hubiese yo quisiera ver algunas.

 contestó el tío,— aqui hay hormigas bastante curiosas; pero no como estas de que
»abo de hablaros, bastante comunes en las Indias.

EL HOMBRE DE NIEVE

¿Qué imagen es esa tan grande y tan blanca que se ha detenido en medio del patio y 
ÍB9 parece llovar una carabina en la mano como un soldado que estuviese á punto de hacer

E l  p e r r o  d e l  f e r r o c a r r i l

^ígo? Es un hombre de nieve que los chicos se han entretenido en formar, poniendo des- 
^és entre sus brazos un palo, y  cubriéndole después la cabeza con un sombrero^ viejo.

Allí permanecerá los días y las noches mientras el cielo estó nublado y  los vientos sean 
Soldado de nieve, ninguno podría arrostrar con tanta impavidez los fríos y  las tór- 

|**«tíis; pero cuando el sol brille, el guerrero desaparecerá como una visión fantástica, que- 
I, "tado reducido á uñ charco de agua.

BEBÉ

Son los bebés capullos de la existencia humana, y  nada más á propósito que represen- 
‘‘rfos entre flores, como quien tiene más de fresca y  lozana rosa que de fatigado racional._ «  VULIC UL/ICO, vv iaav • - £ — — •• ^ *  .

'*d, si no, nuestro regordete bebé. ¿Quién no diría que es un pimpollo y  qne la gornta con 
cubre su cabeza no es una corola de blancos pétalos, cual los de f: fragante garéenia?
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EL PERRO DEL FERROCARRIL

En un pueblocillo situado junto á !a línea férrea, había un magnífico alano al que ii 
puso por nombre Muslafá, el del carril, porque haliia viajado por casi todos loa camiwt 
de hierro.

Cuando un tren estaba á punto de partir, saltaba al furgón, y, uua vez en march%' 
miraba atentamente á su alrededor como si le regocijara la vista del paisaje.

Apenas se detenía el tren, Mustafá saltaba á tierra, y  acercábase al jefe de la estaáta 
para hacerle fiestas; do modo que todos los empleados le conocían muy bien. Debe adven 
tirse que rara vez visitaba el perro dos veces la misma estación.

Un día ^luBtafá no volvió á su casa, y  su amo creyó que le habría cogido algún tre«

U n a  h i s t o r i a  v e r d a d e r a

pero al cabo de algún tiempo el fiel animal se presentó, con gran alegría de todes: h 
rueda de un coche le había dañado una pierna, y  por eso estuvo ausente tanto tiempo.

La esposa del jefe de la estación quiso regalarle un coUaj-, y  con él fué conducido! 
una exposición de perros, donde alcanzó el primer premio, no por su nuevo adorno, sií* 
porque era, en realidad, un animAi t&n notable por su iuteligoucia como por sn aspocto.

UN A HISTORIA VERDADERA

Cuando yo era niña mi papá me refirió nna verdadera historia que voy á referir ahora 
<Erase un niño llamado G-nillermo, que sólo contaba cinco años; y  como su mamá n*J 

tenía otro, consagrábale todos sus cuidados, esforzándose para que fuera obediente y aplio*fl 
do y  pudiese llegar á ser un hombre de provecho; pero Guillermo no atendía siempre á W 
consejos que se le daban.
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Un sábado, la mamá bañó á Guillermo, vistióle como de día de fiesta, y  le puso sus za- 
fKoa nuevos.

—Escucha,— dijole cuando estuvo arreglado y  después de darle un beso;— apenas sal- 
{u  de la iglesia, vuelve á casa directamente y  no te detengas á jugar en el camino, pnes 
■ tardas estaré muy inquieta.

—No tenga V. cuidado, mamá,— contestó el niño;— volveré corriendo.
Pero i ah I Guülermo olvidó muy jironto su promesa, pues a! pasar junto al rio, de regre- 

io  i  su casa, llamaron su atención las cristalinas ondas y  unos hombres que pescaban.
—Los miraré un momento,— díjose el niño,— y después correré hacia casa.
La playa estaba muy resbaladiza, y, al inclinarse Guillermo para ver mejor un pez muy

E d u a r d i t o

P»nde que uno de los pescadores acababa de sacar, resbalósele un pie, perdió el equilibrio 
J hié rodando á caer en el agua.

Al punto desapareció en Jas verdes ondas, después subió á la superficie, hundióse de 
para reaparecer por segunda vez, y, al llegar á la superficie por tercera, uno de los 

piadores, qne había corrido á salvarle, cogióle y  le sacó fuera, por fortuna para el pobre 
IpHermo, pues ya no habría vuelto á la superficie más. E l niño estuvo enfermo muchos 
5 *» después, atecado á veces de un violento delirio, durante el cual gritaba que se hundía.
■ Cuando se hubo restablecido, dió gracias al Todopoderoso por haberle librado de tan

muerte, y  desde entonces fue siempre obediente.>
~-Y ¿dónde está ahora ese niñoT— pregunté á papá.
—^Muy cerca de aquí,— contestó tranquilamente;—yo era el niño.
"■¡Oh! ¡Qué cerca estuvo V. de la muerte, papá!— exclamé abrazándole.
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— Si, hijamia,— repuso,—y  espero que tú aprenderás á ser obediente para que no U 
suceda algún percance.

— ;0h, sil Yo procuraré no desobedecer nunca.

U :

de

EDUARDITO
< h

ílc

Bien abrigado con sus pieles, y  cubierta la cabeza con uua espesa gorra de lana, ¿qi 
le importan al lindo Eduardo las nieves y  las tempestades? E l más crudo frío no basta pía 
que desaparezca la sonrisa de sus labios ni el color sonrosado de sus mejillas, sus azokl 
ojos y su dorado cabello. Sus formas llenas y  redondeadas y  su belleza angelical son ca 
justa razón el encanto de sus padres, para quietes no hay en el mundo ningún serqi 
iguale á su querido Eduardo.

res
Te
Tí!

LA NINA RECADERA
poi
«*1

La mamá estaba tan ocupada que envió á su Engracieta á comprar varias cosas: 
pedazo de jamón, un pan y  una libra de sal. Dióle el dinero necesario, y  además dos cuart 
para que comprara un poco de azúcar piedra, que le gustaba mucho.

El tendero entregó á Engracia lo que se le pedia, envolviéndolo en un papel, y  desp« 
la niña fué á la panadería. El tahonero lo preguntó si llevaba los cuartos, y  Engracia ca 
testó afirmativamente, dándole el papel en que estaban envueltos los demás artículos, y 
ciendo que allí encontraría los cuartos. El hombre desenvolvió el paquete y dijo á la aiU 
que no veía alU el dinero, pero que podía llevarse el pan y  pagarlo al día siguiente.

Engracia no acertaba á comprender. Volvió corriendo á casa, y  dijo á su mamá:
—Temo mucho que el panadero me haya engañado, porque yo llevaba el dinero ea 

paquete que me hizo el lonjista, y  estoy segura de no haberlo perdido.
—Has comprado demasiado azúcar piedra.— repuso la mamá,— y, por lo tanto, no t« : 

brá sobrado cambio alguno como tú piensas. Debiste comprar antes el pan.
Engracia reconoció que esta era la verdad, y  sintió mucho haber supuesto que el tah 

ñero tratase de engañarla; y  apenas recibió los cuartos, fué corriendo á pagar el pan y 
disculparse.

-Desde aquel día Engracia no se ha vuelto á equivocar más, y cuando se la envía 4 
gnna parte compra todas las cosas que le encargan cuidadosamente, como pudiera haca 
una persona formal.

L A  F A M I L I A  H O N R A D A

(Cotiflusión)
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— H ijo s  m íos,— repuso e l anciano,— haced com o gustéis: m i v ie jo  cora 
nada en a leg r ía  a l veros á todos tan  dichosam ente reunidos en torno mío.

Sentóse e l padre ba jo  la  g lo r ie ta , y  sus h ijos se colocaron á sus ¡’ i* 
P au lin a  habló la  prim era, después Fan ny , después Jaim e y  después Franci 
co. Cuando hubo contado cada uno su h istorieta , o frec ieron  á su padre u** 
bolsa, su fortuna reunida: era la  recom pensa de su buena conducta.

— H ijos  queridos,— d ijo  Frank land , que no podía contener sus lágriiB' 
— ¡Esta es dem asiada dicha para m i! ¡Es este e l más fe l iz  m om ento do 
v ida! N ad ie , á no ser e l padre de tales h ijos, puede saber lo  qtie y o  exp^ 
m entó. V uestro  fe l iz  éx ito  en e l mundo m e causa d ie z  veces m ayor placof^ 
saber que únicam ente lo  debéis á vosotros mismos.

—  ¡Oh, no, querido padre!— exclam aron  todos m ovidos p o r un mismo h 
pulso.— ¡N o , querido padre! ¡A  vos tan  solam ente lo  debemos! T od o  lo 
poseemos es debido á los cuidados que nos habéis p rod igado  desde nuest**

/]
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nofclMS tierna in fancia . S i no hubieseis ve lado  p o r nosotros, si no nos hubieseis 
idncado tan  b ien , no nos encontraríam os tan  dichosos ahora.

A qu í fu eron  in terrum pidos por la  fie l A n a , que perm anecía siem pre con 
el viejo Frankland. A travesó  e l ja rd ín  corriendo tan  aprisa, que a l lle g a r  á la 
florieta apenas podía resp irar n i hablar.

 ¡Caros corazones, bendígaos D ios á todos!— exclam o al punto que pudo
nsollar. P e ro  no es este e l m om ento de perm anecer sentado donde estáis.
Teñios, señor, por e l am or de D ios,— d ijo  d ir ig ién dose á su v ie jo  amo;—  
Teñios para hallaros presto. \ enios todos para hallaros prestos...

— ¡Prestos ! ¿Para qué? , , j -  •
— ¡Oh! Para  m uy bellas cosas; para cosas bellís im as. Vem os y  os lo  d ire 

por el cam ino. M e he p icado con esas grosellas... P e ro  no es. nada... ¿No 
■béis. pues, lo  que pasa? P e ro ... ¿cómo habíais de saberlo? ¿Acaso habéis 
reparado siquiera en m í cuando habéis entrado?
'  — Perdónanos, buena A n a : estábamos tan presurosos por v e r  a nuestro 
p»dre. que no pensábamos en nadie n i en nada.

— Es m uy natural. Pues bien, S rta . Fanny: he ido á la  casa grande, a 
«sa de vuestra señora; m uy buena, ya  sabéis. L a  Sra. H u n gerío rd  me ha 
enviado á buscar para con tarle  a lgo  y  m e ha re fe r id o  cosas que no sabéis 
lúa. Todo  lo  que puedo deciros es qne h ay  un coche que esta esperando a m i 
uno para conducirlo á su nueva hab itación ; que h ay  caballos emsillados para 
•neotros y  para m i. L a  Sra. H u n gerfo rd  ha ven ido en  su calesa, e l jo ven  
5r. F o lin gsb y  llega  en su caraba, e l Rr. B a r low  en e l ca rn io je  del 8<r. Josiah 
Cmmper, y  e l Sr. C leghorn  y  su h ija  en un cabrio lé , y ... una porci- n de otros 
teches de am igos de la Sra. H u ngerford ; y  h ay  gran  gen tío  en la  ca lle ... y  

tatelW venido para preparar e l alm uerzo.
—  ¡Oh, m i buen padre!— exclam ó Francisco.— \am os, aprisa, y  quitaos 

uniform e antes de que llegu en . Y a  os hemos com prado vestidos nuevos. _ 
Francisco le qu itó  e l un iform e, como decía, y  lo  a rro jo  le jos de si, 

tciendo:
— Y a  no t§ lleva rá  más m i padre. t., ,. , i-
Acababa Fan ny de anudar a corbata del anciano, y  Pau lina  había alisa- 

^  apenas sus blancos cabellos, cuando se oyó  el ru ido de loa coches, üuanto 
•Mbaba de dec ir A n a  era verdad. L a  vSra. H u n gerfo rd  hab ía  in v itad o  a todos 
tes am igos y  cuantas personas conocían la  buena conducta de ios r  rankland 
Hra aeom pafiarlos en aquella  dichosa ocasión. , , ,, , .

— L as  cabalgatas y  procesiones triun fa les,— decía e lla ,— son de ord inario  
*>niples locuras... sim ples satisfacciones tribu tadas a la  van idad, en tan to  que 

es un hom enaje tribu tado  á la v irtu d . Darem os un buen ejem plo  a país, 
j5®®trando que respetam os v  adm iram os la  v ir tiid  do qu iera que se ^ c u e n tre .

nr,Tr,r.í.rfamieuto ha sido adm irab le. Esos h ijos

l i
ice

¡ l ia  

nci 
ui*

uue lesuBtttmoo v    . , - i i t < i ••
S «ah i toda una fa m ilia  cuyo com portam iento ha sido adm irab le. Esos h ijos 

hecho toda clase de esfuerzos para arrancar á su padre de la  penosa condi-
■*»ón á que se encontraba reducido, sin que tuviesen  la  m enor ta ita  que echar­
te en cara. H an salido b ien  de su em peño. Dém osles lo  que apreciaran mas

el d inero : el testim on io  de nuestra consideración.
, Convencidos ó persuadidos p o r los discursos de la Sra. H u n gerfo rd , todos
^ •a m igo s  y  conocidos la  acom pañaron á la  casa de candad , b egu ia  una 
í^ n d e  m ultitud, y  e l anciano Frank land  fué conducido com o en tr iu n io  por 
tea hijos á su nueva hab itación . ,

, . E l fe l iz  padre v iv ió  aún la rgos años para v e r  acrecentar la  prosperidad 
fam ilia . ¡Puedan todos los buenos padres tener h ijos tan  agradecidos!

F I S
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R o m b o : P , Col, P«IoB, l o s ,  S.— T e r c io  d e  s í la b a s :  TáDffsno, G sM ts, Notable-—C h a ra d a s :  r«rm en íiU ,|
Salamaaca. Petróleo

PROBLEMAS Y  EJERCICIOS MENTALES k -

R O U P E C A B E Z A S

Bnetitüyinse lo s  puñ­
os p o r  letras de mane­

ra  que le ído  horizontal- 
m ente resu lte en cada 
uno nn nom bre de mujer.

A l f o n s o  P e l u c o

L a  n i ñ a  r e c a d e r a

ÍÍ4

A C R Ó S T IC O

Ton  las lo lo lt le s  de lo s  s im ien tes  me. 
tales fo n n a r on  nom bre de m u jer *

R od lo , A lu n in io »  Ir id io ,  Erbh>» Mer* 
ca r io , N io b io , A n tiito n io , Ila u ñ o , Co* ‘ 
bre, N lq n e l, Estroncio.

A ü o b l C l l a s t b s s

P U O A  
D 6  C O N S O N A N T E S

.0 .0  .o o .0 .0  .0 . .0
. . o .  O .Ú  . o . . o  . 0 . . 0
.0 . 0
. 0 . 0

o . . o  .0 . .O  .O.sO 
o . o  .O . . o  S . o . . o

P a c a  D o b b io o

T E R C IO  D E  S fL A B A S

P rim era  lin ea  Tertlea l y  primer 

p o  horizon ta l, zarznela; 2... ?o] 

3.*. ciudad española.

“ é
“1

E o d a l d u  D a l t a b u it  Aw nt

C H A R A D A  A C E R T IJ O

Contengo cuatro Tocalee^ 
con ioD in tes  edlo tres;

7  form ando cuatro silabas, 
nom bre de una santa es.

Vas InTÍrtiendo las mismas; 
7  si Las combíneiS bien, 
te  darón p o r  resultado 
cin co  nom bres da  m ujer.

A m a l ia  Q AacÍA  Ca

C H A R A D A S

I ’aa  dos íre i la  una n o tro  
cusndo y o  i  iodo rondaba, 
y  apareció  una dos tres 
asomada á nna rentana.
Tras e lla  Tino <res cuatro, 
y  d ijo  en  tono d e  chanza :
— I Cómo le  gusta i  la  todo 
qne le  h sgan  serenata!

JI. D I  L O » A t I0 *L *9  K í l ^

Se m e cae la  p rim o  prim a 
Tiendo m i prim era tercia. > 
iJesús! I Q n é p rim asepu n da l] 
M e h a  d e jado  satisfecha.
M e T o y  á com er e l lodo 
p o n  c e le b ra r la  fiesta.

C i »

L a s  s o l u c i o n e s  e n  e l  n ú m e r o  p r ó x i m o

A D V E R T E N C IA .—Los tres primeros niños qne envíen la solución de los problc®^ 
recibirán, como obsequio, un regalo; entendiéndose esto para cada número.

ADM INISTRACION: Imel Pl> j lalw: iH u . « ,  2.°, UD811.— h ú  Isliiu: Certss. US i  3?l. XiSCM
a a m s T a n o s  l o s  D ia iC B o e  n a  F x o F in ta o  a B T trr ica  t  u r a a s a ia

Bstab ledm len to  tlpoU tográ fico  de L a  I ln s t r a c ió n  Ib é r i c a :  ca lle  de Cortes, 36S a  3T1.— B a a ccL o s .
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